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Resumen
El siguiente artículo presenta algunas aproximaciones a la política de reconstrucción desarrollada 
en Chile luego del terremoto/tsunami que afectó al país el 27 de febrero del año 2010. Se propone 
la idea de dispositivo biopolítico desde una arista del pensamiento de Foucault como posibilidad 
interpretativa frente a las acciones políticas desarrolladas tras la catástrofe. Se intenta vislumbrar 
algunas de las líneas del dispositivo puesto en marcha, considerando los procesos de objetivación 
y subjetivación puestos en marcha por la política, y, a su vez, las resistencias presentadas frente 
a dichos procesos.
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Abstract
The following article presents some approximations to the politics of reconstruction developed 
in Chile after the earthquake / tsunami that struck the country on February 27, 2010. This paper 
proposes the idea of bio-political device, from an edge of Foucault’s thought, as interpretative 
possibility to the political actions developed after the catastrophe. It is intend to show some lines 
of the device put in place, considering the processes of objectivation and subjectivation imple-
mented by the policy and the resistance presented against these processes.

Key words. Reconstruction, disasters, device, bio-politics.

Introducción
El terremoto y tsunami sufrido en el país el 27 de 
febrero de 2010, trajo numerosas consecuencias 
de destrucción en varias regiones y en diversas 
localidades tanto urbanas como rurales, especial-
mente en las regiones VII y VIII, que resultaron 
ser las más afectadas, sobre todo su lado costero 
(CEPAL, 2010, pág. 38). 

El Gobierno de Chile puso en marcha un plan 
de reconstrucción para poder enfrentar la emer-
gencia con la intención de paliar los diversos 
efectos que tuvo el megasismo en las zonas de 
mayor desastre (MINVU, 2011). Estas estrategias 
de reconstrucción del gobierno fueron acompa-
ñadas por otra serie de intervenciones del ámbito 
privado y de la sociedad civil2. De esta manera, 

1	 Este artículo es parte de la tesis que está elaborando el autor para optar al grado de magíster en Trabajo Social. Esta tesis se enmarca 
en un proyecto FONDECYT que se está concursando para el período regular 2011, denominado “Resilencia y Desarrollo Local: de 
cara al desastre natural” (Nº 1110466), cuya investigadora responsable es María Ducci V.

Martínez, L., Silva, C., Morandé, M. y Canales, 
L. (2010). Los jóvenes ciudadanos: reflexiones para 
una política de formación ciudadana juvenil. Última 
Década, nº32, pág. 105 – 118. 

Morán, M. y Benedicto, J. (2000). Jóvenes y ciuda-
danos. Madrid: INJUVE. 

Rizo, M. (2006). Conceptos para pensar lo urbano: el 
abordaje de la ciudad desde la identidad, el habitus y 
las representaciones sociales. En: Bifurcaciones, Revista 
de Estudios Culturales Urbanos. Otoño, nº6.

Saintout, F. (2009). Jóvenes: el futuro llegó hace rato. 
Percepciones de un tiempo de cambios: familia, escue-
la, trabajo y política. Buenos Aires: Prometeo.

NOTA 2: en página siguiente.
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nos encontramos con escenarios en los cuales se 
desenvuelven una serie de esfuerzos que buscan 
o tienen como objetivo el poder desarrollar es-
trategias que permitan superar los efectos que 
tuvo la catástrofe en las diferentes zonas del país. 
Este plan se anuncia por parte del gobierno en el 
discurso dado por el Presidente Sebastián Piñera 
en 2010, como un plan que levantará el alma del 
país y que traerá una mayor libertad, justicia y 
fraternidad3.
Esta serie de iniciativas puestas en marcha pue-
den tener diversas consecuencias y efectos para la 
población (positivos o negativos), de allí que este 
trabajo busque elaborar algunas aproximaciones 
desde una perspectiva postestructuralista foucaul-
tiana, respecto de cómo se podría desarrollar un 
análisis con esta lógica al (los) dispositivo(s) de 
intervención puestos en marcha tras la catástrofe. 
Lo anterior se propone en cuanto una catástro-
fe es una dimensión ontológica que potencia el 
desarrollo de nuevas práctica políticas, donde el 
evento natural se aprovecha para la generación de 
órdenes políticos determinados y estos producen 
nuevos significados y relaciones de poder, una vez 
que se ponen en marcha (Soldani, 2011, pág. 54).
De aquí que este ensayo busque abrir algunas 
alternativas para el análisis de la política de re-
construcción, considerando como elemento 
particular la idea de dispositivo biopolítico desde 
Foucault, específicamente retomando tres movi-
mientos dentro de este, a saber: la objetivación, 
la subjetivación y la resistencia, como engranajes 
desde los cuales se tensionarán algunos aspectos 
del acontecimiento político que ha implicado la 
reconstrucción.

La idea de dispositivo en Michel Foucault
Considerando la obra desarrollada por Foucault, 
se ha propuesto que este más que entregar una 

teoría del conocimiento o entregar una teoría 
constructiva para hablar de los textos antes que 
de los hechos, trata de problematizar el “cómo 
los objetos se constituyen en discursos”, no 
viendo ya las palabras vinculadas con cosas por 
relaciones como impresión o simbolización o síntesis 
o verdad, sino que “como nódulos en un conjunto 
de textos, y este conjunto como formando ‘prác-
ticas que sistemáticamente forman los objetos de 
los que hablan’” (Rorty, 1988, pág. 52). En dicha 
disposición de problematización de la formación 
de los discursos y las prácticas, se encuentra una 
primera aproximación a la noción de dispositivo, 
elemento decisivo dentro de la estrategia del pen-
samiento foucaultiano.
Esta noción la comienza a usar a menudo desde 
mediados de los setenta, específicamente para 
ocuparse de aquello que denominó gubernamen-
talidad o el gobierno de los hombres (Agamben, 
2008). Si bien Foucault nunca entrega una defini-
ción de este concepto –esto en parte por la crítica 
constante que realizaba a la utilización de los 
conceptos como universales y su posición respec-
to de definir categorías generales4–, si se pueden 
vislumbrar algunos acercamientos que el autor 
desarrolla en su obra para este concepto que le 
daría una cierta operatividad:
“Lo que trato de indicar con este nombre es, en pri-
mer lugar, un conjunto resueltamente heterogéneo 
que incluye discursos, instituciones, instalaciones 
arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, 
medidas administrativas, enunciados científicos, 
proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas, bre-
vemente, lo dicho y también lo no-dicho, éstos son los 
elementos del dispositivo. El dispositivo mismo es la 
red que se establece entre estos elementos” (Agam-
ben, 2008, pág.  1).
Siguiendo a Agamben (2008), se trataría en 
primer lugar de un conjunto heterogéneo que 

incluiría lo lingüístico y lo no-lingüístico en un 
mismo movimiento, siendo en sí mismo la red 
que se establece entre esos elementos. En se-
gundo lugar, el dispositivo tendría una función 
estratégica concreta, pues se inscribe en un juego 
de poder determinado. Y tercero, el dispositivo 
sería algo general, una red en la que se incluye 
la episteme, aquello que permite en una determi-
nada sociedad distinguir entre lo aceptado como 
enunciado científico, de lo que no es científico. 
Considerando esta primera aproximación, al 
concebir Foucault el dispositivo como una serie 
de elementos en red, no propone un contenido 
específico (a modo de esencia) que dichos dispo-
sitivos podrían tener, de aquí que se propongan 
como conjuntos multilineales, como un ovillo o 
madeja cuyas líneas siguen diversas direcciones 
y forman siempre procesos en desequilibrio; son 
líneas quebradas que sufren variaciones en su di-
rección, de tal forma que los objetos visibles, los 
enunciados formulados, las fuerzas en ejercicio, 
y los sujetos en posición serían unas especies de 
vectores o posiciones (Deleuze, 1990, pág. 155), 
y que estarían en constante movimiento. 
Siguiendo a Deleuze (1990), él destaca que se 
distinguirían dos dimensiones en un dispositivo, 
a saber, curvas de enunciación y curvas de visibilidad, 
en este caso el dispositivo sería una máquina he-
cha para hacer ver y para hacer hablar, es decir, 
por una parte tienen sus propios regímenes de 
luz que iluminan figuras variables y que no se 
pueden separar del propio dispositivo, y por otra 
parte, regímenes de enunciación conformados 
por líneas de enunciación “en las que se distribu-
yen las posiciones diferenciales de sus elementos; 
y si las curvas son ellas mismas enunciaciones, 
lo son porque las enunciaciones son curvas que 
distribuyen variables…” (Deleuze, 1990, pág.  
155). De esta manera no son ni sujetos, ni obje-
tos, sino regímenes suceptibles de ser definidos 
desde estas dos dimensiones –siempre por otros 
regímenes– con sus bifurcaciones, mutaciones, 
transformaciones, hibridaciones, etc. 
De esta manera, un dispositivo viene encau-
zado por diversas líneas, que no son siempre 
congruentes entre sí y por ello no matienen 
posiciones estáticas. Es todo un conjunto de dis-
cursos/prácticas que son marcas, cuadrículas de 
organización social que hacen posibles ciertas 
acciones e impiden otras, y, a la vez, configuran 
realidad, pues fijan normas y verdades, lo que se 
puede decir o no, e incluso lo que se puede pen-
sar en un contexto determinado (Healy, 2001, 

pág. 57), y se confrontan en un territorio en el 
cual se validan unos y se marginan otros, y des-
de este proceso emergen los objetos sociales del 
lenguaje.
Desde esta interpretación, los discursos, como 
generadores de verdad, se producen por medio 
de algunos procedimientos que hacen posible 
que ciertos enunciados se desarrollen en de-
terminados momentos, lugares y ubicaciones 
institucionales, haciendo que algunas cosas se 
puedan decir y otras se marginen (Healy, 2001, 
pág. 58). Se trata de saberes que están implicados 
directamente con el poder (Healy, 2001, pág. 58), 
de tal forma que no existe un saber objetivo y que 
siempre toda categoría con pretensión de verdad 
tenga un carácter de poder disciplinario (que 
busca dar ordenamiento, posicionarse como 
abarcador, objetivador de realidad). Esta idea de 
poder es otro de los elementos constitutivos de 
un dispositivo, es la línea de fuerzas que rectifican 
de cierta forma las curvas de visibilidad y enun-
ciación, trazan trayectorias, tangentes, operan 
idas y vueltas del ver al decir, como flechas que 
penetran palabras y cosas, y que están en per-
manente batalla internándose en cada lugar del 
dispositivo (Deleuze, 1990, pág. 155). 
Con este análisis, Foucault busca mostrar “cómo 
las relaciones de poder pueden penetrar mate-
rialmente en el espesor mismo de los cuerpos sin 
tener incluso que ser sustituido por la represen-
tación de los sujetos” (Foucault, 1992, pág. 156). 
De esta manera, interesa para este análisis que 
el poder entrecruza cada una de las relaciones, 
entre cada punto del cuerpo social (entre una 
familia, el maestro y su alumno, el hombre y la 
mujer, etc.), atraviesan estas relaciones de poder 
que en ningún caso se refieren a la proyección 
simple y pura del gran poder soberano sobre los 
individuos, sino que más bien refiere a ese sue-
lo movedizo y concreto sobre el que este poder 
obtiene las condiciones de su funcionamiento 
(Foucault, 1992, pág. 157).

Política, objetivación y subjetivación del 
individuo moderno
La idea de dispositivo emerge, en parte, para dar 
explicación a los movimientos de las relaciones 
de poder, y específicamente, para nombrar aque-
llo que se realiza en una actividad de gobierno, 
en el arte práctico, en esa manera de hacer que 
forma parte de la capacidad inventiva y de la 
fuerza circulante de las técnicas, de ese orden 

2	 Si miramos, por ejemplo, la página web levantemosciudadania.cl, nos encontraremos con que por lo menos existen 50 organizaciones 
del tercer sector que están o estuvieron involucradas en mayor o menor medida en intervenciones relacionadas con los efectos del 
terremoto-tsunami sufrido en el país. Si bien no todas intervienen en una misma localidad, sí en varias de ellas existen a lo menos dos 
o tres instituciones que están interviniendo. Ver: www.levantemosciudadanía.cl  

3	 De acuerdo al discurso desarrollado en Caleta Lo Rojas, el 16 de abril de 2010, el Presidente de la República, anuncia el Plan de 
reconstrucción, en donde señala: “Hoy día quiero compartir, no solamente con ustedes, sino que con todos los chilenos, el plan de 
reconstrucción que vamos a desarrollar juntos durante los próximos 4 años, para poder levantar nuestro país, levantar Chile. Lo cual 
significa no solamente levantar las escuelas destruidas, los hospitales inutilizados, los puentes que se cayeron, las viviendas que se 
destruyeron, sino que algo mucho más profundo, levantar el alma de nuestro país”. Y a continuación agrega: “Y esa nobleza y ese 
coraje, unidos al trabajo conjunto de todos los chilenos, con unidad, con generosidad, con solidaridad y con coraje, nos va a permitir 
poner en marcha nuevamente nuestro país y levantar todo lo que el terremoto y maremoto destruyeron y poder construir una patria 
y un país más libre, más grande, más justo y más fraterno.” (la negrita y cursiva no aparecen en el texto original). 

4	 De acuerdo a Colina (1984) en Foucault no se encontraría un método formal e interpretativo, sino que más bien un método dedicado 
a desmetodizar, el que se puede entender como una huida desesperada ante ese riesgo de los términos, ante todo exceso de saber que se 
presenta como una forma de intemperancia. 
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instrumental en el que se inscribe la idea de go-
bierno (Soldani, 2011, pág. 55), y que se plasma 
en el cuerpo de los individuos.
Se trata de desarrollar, desde esta óptica, una 
analítica de las problemáticas de gobierno re-
situando los estudios en torno al Estado, donde 
ya no se considere su intervención como una 
intervención abstracta, sino que, más bien, a la 
propia idea de gobierno como una construcción 
histórica que ha derivado en una matriz en la que 
se conjugan políticas y proyectos políticos, los 
planes y las prácticas de determinadas autorida-
des –económicas, legales, espirituales, médicas, 
etc.– quienes buscan encauzar y administrar la 
vida de los otros, iluminando una vía por medio 
de concepciones como lo bueno, lo normal, lo sa-
ludable, lo virtuoso, lo eficiente, lo rentable, etc. 
(Rose & Miller, 1992). 
Esta idea de gobierno comparte con aquella con-
cepción de gubernamentalidad elaborada por 
Foucault. Para él, este problema de la guberna-
mentalidad comienza con el descubrimiento de 
la idea de población como ente susceptible de 
control, refiere a ese conjunto de instituciones, 
procedimientos, análisis y reflexiones, y a las 
tácticas que permiten ejercer poder sobre la po-
blación. En este sentido, se rescata que gobernar 
un Estado se asume como el poner en práctica la 
economía de poder a nivel de todo el Estado, o 
sea, teniendo una forma de vigilancia, de control 
sobre los habitantes de un territorio (Aguilera, 
2010, pág. 27), sobre el cuerpo que sufre la ins-
cripción disciplinaria en la sociedad moderna, en 
nombre de una racionalidad forzada (Aguilera, 
2010, pág.  29), por tanto, se trata de la “‘con-
ducción de la conducta’, una forma de actividad 
práctica, que tiene el propósito de conformar, 
guiar o afectar la conducta, tanto de uno mismo 
como de los otros” (Haidar, 2005, pág. 246). A 
decir de Foucault sería: 

	 “un conjunto de instituciones, procedimientos, 
análisis y reflexiones que han permitido ejercer 
esta forma específica del poder [el gobierno], 
que tiene por blanco la población, por forma 
principal de saber la economía política y por 
instrumentos técnicos esenciales los dispositivos 
de seguridad” (Haidar, 2005, pág. 247. Cit. Fou-
cault, 1991, pág. 25).

Se trata de un poder que se ejerce sobre la vida, 
que emerge por la transformación que sufren 
los mecanismos de poder –que se manifiesta en 
el siglo XVII–, donde “el viejo derecho de hacer 
morir o dejar vivir fue remplazado por el poder 

de hacer vivir o de arrojar a la muerte” (Foucault, 
2008, pág. 131); se trata de la instauración del 
bio-poder, ese poder que se propone como ta-
rea la administración de la vida bajo dos formas 
principales, que constituirían dos polos de desa-
rrollo enlazados por todo un haz intermedio de 
relaciones: por una parte un polo centrado en el 
cuerpo como máquina, donde su adiestramiento, 
el aumento de sus aptitudes, la extorsión de sus 
fuerzas, el crecimiento de su utilidad y docilidad, 
su integración a sistemas de control eficaces y 
económicos, quedan asegurados por los procedi-
mientos de poder disciplinarios, una especie de 
anatomopolítica del cuerpo humano; y un segundo 
polo (al parecer formado desde mediados del si-
glo XVIII) centrado en el cuerpo-especie, en un 
cuerpo transido por la mecánica de lo viviente 
y que sirve de soporte a los procesos biológicos 
(proliferación, nacimientos y mortalidad, nivel de 
salud, longevidad y duración de la vida), los que 
son tomados a su cargo por una serie de interven-
ciones y de controles reguladores, una biopolítica 
de la población. 
Esta gestión positiva de la vida se distinguiría por 
ese control que se ejercería sobre el cuerpo: “El 
cuerpo es abordado como un objeto a ser ana-
lizado y separado en sus partes constitutivas. 
El objeto de la tecnología disciplinaria es forjar 
un cuerpo dócil,  ‘que pueda ser sujetado, usa-
do, transformado y puesto a prueba’” (Dreyfus 
& Rabinow, 2001, pág. 183). De esta forma se 
comienza a objetivar al individuo moderno, en 
cuanto se generan toda una serie de disciplinas 
que pretenden ejercer control sobre él, y no se 
trata de la mera dominación –aunque se asume 
la posibilidad de ella–, sino que más bien del 
análisis, el poner a la vista el cuerpo, utilizando 
diversos medios, la estadística, la ciencia, la mili-
cia, la intervención política, etc.
Junto a este movimiento de objetivación del suje-
to moderno se desarrolla otro que tiene que ver 
con la subjetivación del individuo moderno, que 
Foucault la enmarca con lo que denomina tecno-
logía confesional, donde se impulsa por medio 
de sistemas de control externo el autoexamen 
de conciencia, y será el deseo cultural de cono-
cer la verdad sobre sí mismo el que impulsa la 
interrogación por la verdad, de aquí que se trate 
de comprender las operaciones que tienen es-
tas tecnologías del yo, los tipos particulares de 
discursos y las técnicas particulares que supues-
tamente revelan nuestra identidad (Dreyfus & 
Rabinow, 2001, pág. 205). Se trata de “un proce-

so de individuación que tiene que ver con grupos 
o personas y que se sustrae a las relaciones de 
fuerzas establecidas como saberes constituidos: 
es una especie de plusvalía” (Deleuze, 1990, pág. 
156), y es un proceso que solo se da en la medi-
da en que el dispositivo lo haga posible. Se trata 
principalmente de líneas facultativas de domina-
ción de uno mismo (ser dueño de sí mismo), que 
constituyen la subjetivación, las producciones de 
subjetividades siempre móviles que se trasladan 
de un dispositivo a otro (Deleuze, 1990, pág. 
156). Este proceso de subjetivación, al igual que 
el de objetivación, es parte importante movimien-
to denominado gubernamentalidad, en cuanto 
en él conviven dos lógicas, por una parte, una 
ascendente que propone que quien quiera gober-
nar el Estado debe primero saber gobernarse a 
sí mismo, en otro nivel a su familia, en otro sus 
bienes o dominio, y llegará a dominar el Estado; 
y, por otra parte un lógica descendente, es decir 
cuando un Estado está bien gobernado, los pa-
dres de familia saben gobernar bien, sus familias, 
sus bienes, sus dominios y riqueza, y en última 
instancia los individuos son capaces de condu-
cirse como se debe (Foucault, 2007a, pág. 195).
Es con estas dos técnicas que se entrecruzan 
(disciplina y tecnologías del yo) que el individuo 
moderno pasa a constituirse como un objeto de 
conocimiento, tanto para sí mismo como para 
los demás, y un objeto que dice la verdad acer-
ca de sí mismo (teniendo como propósito el 
conocerse a sí mismo y ser conocido), un objeto 
que aprende a efectuar cambios sobre sí mismo 
(Dreyfus & Rabinow, 2001, pág. 206). Este doble 
movimiento es el que completa parcialmente un 
dispositivo, lo forja junto con las otras tres líneas 
de movimiento (curvas de luz, de enunciación y 
línea de fuerzas). 
De esta manera se puede vislumbrar el análi-
sis de la gubernamentalidad como aquel que 
alude a la articulación entre el gobierno de las 
conductas, las tecnologías de gobierno y una ra-
cionalidad particular (Haidar, 2005, pág. 246). 
En este sentido, el gobierno puede involucrar 
acciones y relaciones de diferentes tipos, algu-
nas concernientes a la relación con uno mismo, 
otras a las relaciones interpersonales, de institu-
ciones sociales y comunidades, que contribuyen 
a “estructurar el posible campo de acción de los 
otros” (Foucault, 1992, pág. 181), campo que no 
necesariamente es de confrontación y lucha, sino 
de hibridación de relaciones de poder. Desde esta 
perspectiva, interesa estudiar la racionalidad del 

gobierno como una forma de pensar en la natura-
leza de su ejercicio (quién puede gobernar/qué es 
gobernar/qué o quién es gobernado), que es ca-
paz de transformar cierta forma de esta actividad 
en algo concebible y factible, tanto para aquellos 
que la practican como para los individuos sobre 
los cuales se ejerce (Haidar, 2005, pág. 247).
En este movimiento que vislumbra Foucault se-
rán clave, precisamente las relaciones de poder 
que se analizan como capilares y productivas, es 
decir, por un lado lo social se configura en el cam-
po de fuerzas inestables pero efectivas en cuanto 
a su alcance micro, que se ejercen desde una mul-
tiplicidad de puntos (de ahí capilaridad), y por 
otro lado productivas en cuanto sujetan produ-
ciendo a los individuos mediante regulaciones 
normativas y normalizadoras, como también en 
relación a los juegos de verdad que rigen en una 
época determinada las prácticas de sí y los sujetos 
morales. En este sentido, dicha productividad se 
vislumbra como una sujeción (assujettisement) 
que constituye a los sujetos a partir de la mul-
tiplicidad de los cuerpos, las fuerzas, energías, 
materias, pensamientos, etc. (Amigot, 2005, pág.  
130).
Para desarrollar este análisis, Foucault propone 
una analítica del poder que estaría siempre im-
bricada con otras nociones que se vinculan a ella, 
como lo son el saber, la verdad y el sujeto, que él 
considera como sus preocupaciones persistentes 
y las aborda en términos de las prácticas, donde 
las relaciones de poder cobrarían protagonismo:

“Así fui conducido a plantear el problema del 
saber/poder que para mí es, no el problema 
fundamental, sino un instrumento que permite 
analizar de la manera que me parece más exacta 
el problema de las relaciones entre sujeto y juegos 
de verdad” (Foucault, 1984, pág. 718. En: Ami-
got, 2005, pág. 143).

Desde esta perspectiva, los juegos de verdad 
serían performativos, pero estarían siempre en-
trelazados con las condiciones específicas desde 
las cuales emergen, cuestión que lleva a conside-
rarlos con base en las relaciones de poder, a la 
idea de un discurso como estrategia situado en 
un contexto histórico, en el interior de prácticas, 
de reglas de producción de la verdad, “un conjun-
to de procedimientos que conducen a un cierto 
resultado, que puede ser considerado, en función 
de sus principios y de sus reglas de procedimien-
tos como válido o no” (Amigot, 2005, pág. 147).
En este sentido, los enunciados serían conside-
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rados como acontecimientos discursivos, que si 
bien instituyen su propio referente, estos aparecen 
en situaciones concretas y siempre vinculados a 
otros enunciados, de tal manera que el campo de 
enunciados (conjunto de cosas dichas), estaría 
enredado en un juego de exterioridad con el cual 
se establece y relaciona, juego de exterioridad 
que se daría en complejas relaciones de fuerza 
(Amigot, 2005, págs. 147-148).

Resistencias, libertad y poder: hacia una 
analítica del poder
En Foucault encontramos una nueva forma –“nue-
va”, entendida como la creatividad variable de 
acuerdo a los dispositivos (Deleuze, 1990, pág. 
157)– de investigar la economía de las relaciones 
de poder, la cual:

	 “consiste en tomar como punto de partida las 
formas de resistencia contra los diferentes tipos 
de poder. (…) consiste en utilizar la resistencia 
como un catalizador químico que permita poner 
en evidencia las relaciones de poder, ver dónde se 
inscriben, descubrir sus puntos de aplicación y los 
métodos que utilizan.” (Foucault, 1988, pág. 5).

Se trata de analizar las relaciones de poder por 
medio del enfrentamiento de las estrategias que 
se despliegan en un campo estratégico de interac-
ciones (Castro R., 2006, pág. 54). Estas relaciones 
de poder suponen –para desarrollarse– de la 
libertad, que no corresponde para Foucault al rei-
no de la utopía ni tampoco la sitúa en el ámbito 
de una propiedad que nos garantiza su presencia 
inextinguible, sino que es un problema estratégi-
co, unido a la acción del poder y de los individuos 
(Castro R., 2006, pág. , pág. pág. 53). Así, la liber-
tad como una lucha por llegar a ser lo que somos 
no tiene cabida en el pensamiento foucaultiano, 
sino que corresponde a una labor de desarraigo 
respecto de la identidad que se le impone a los 
individuos (Castro R., 2006, pág. 54). 
Ahora bien, si se entiende que una relación de po-
der se caracteriza por ser “una acción que opera 
sobre las acciones eventuales, o actuales, de los 
individuos” (Castro R., 2006, pág. 55), se puede 
entender porque no existe esta sin la libertad, 
pues, para que se desarrolle, supone el recono-
cimiento del otro como un actor y, del mismo 
modo, que ante dicha relación se abra un campo 
de confrontación, es decir, de respuestas, efectos, 
reacciones, etc. Así, Foucault propone: “El poder 
se ejerce únicamente sobre ‘sujetos libres’ y sólo 
en la medida en que son ‘libres’” (Foucault, 1988, 

pág. 15), o sea, donde los sujetos son capaces 
de diversas conductas, reacciones y comporta-
mientos, y se ven enfrentados con un campo de 
posibilidades. Se trata de una relación de incita-
ción recíproca y de lucha entre una y otra: “En el 
corazón mismo de la relación de poder, y “pro-
vocándola” de manera constante, se encuentra 
la obstinación de la voluntad y la intransitividad 
de la libertad” (Foucault, 1988, pág. 16). En otras 
palabras, estas relaciones de poder son formas 
de conducción del comportamiento que tienen 
como condición para operar la virtualidad del 
comportamiento y, por lo tanto, no anulan aque-
llo sobre lo que actúan (Castro R., 2006, pág. 55). 
Cabe señalar que, si es que la acción es irrenun-
ciable a la analítica del poder, en esta analítica no 
habría clausura (Castro R., 2006, pág. 57), y es 
por esto que Foucault propone:

“(…) siempre tenemos la posibilidad de cambiar 
la situación (…) no podemos colocarnos al mar-
gen de la situación, y en ninguna parte estamos 
libres de toda relación de poder. Pero siempre po-
demos transformar la situación. No he querido 
decir, por tanto, que estamos siempre atrapados, 
antes bien, al contrario, que somos siempre libres” 
(Castro R., 2006, pág. 57. Cit. Foucault, 1999, 
pág. 422).

Foucault propone, por tanto, que no habría po-
der sin resistencias, que, al igual que el poder, 
estarían presentes por todas partes y no habría 
un lugar del gran rechazo. En este sentido se se-
ñala que la vida confiere un estatuto a las fuerzas 
de resistencia en un marco de poder centrado 
sobre la vida, donde la resistencia es más bien 
“varias resistencias”, que pese a ser móviles y 
transitorias, siempre se establecen vinculadas a 
las relaciones de poder. Ellas “no pueden existir 
sin una multiplicidad de puntos de resistencia 
que desempeñen el papel de adversario, de blan-
co y de punto de apoyo” (Garcés, 2005, pág. 
94). Estas resistencias singulares, a su vez, no 
pueden estar en relación de exterioridad al po-
der, de aquí que siempre se tenga que tener en 
cuenta que todos los efectos que la vida produzca 
al ser solicitada en contra del poder que la inva-
de, serán puntos, focos, nudos internos de la red 
misma de poder (Garcés, 2005, pág. 95), que en 
este caso responde a la idea de gubernamentali-
dad en cuanto prácticas que se ciernen sobre la 
administración de la vida, de control y gobierno 
político (Eliécer, 2008, pág. 155), desde donde 
se manifestarán las resistencias en esta red del 
poder sobre todo “encendiendo algunos puntos 

del cuerpo, ciertos momentos de la vida, determi-
nados tipos de comportamiento” (Garcés, 2005, 
pág. 95. Cit. Foucault, 1976b [VS], pág. 117).
Por último, Foucault señala algunas característi-
cas particulares que tendrían estas luchas, pues 
no se trata de cualquier oposición, no son una 
simple lucha contra la autoridad, por esto define 
con mayor precisión aquello que tienen en co-
mún (Foucault, 1988, págs. 6-7): a) Son luchas 
“transversales”, o sea, no se limitan a un país, a 
una forma de gobierno político o a una economía 
particular; b) Su objetivo son los efectos del poder 
como tales; se critica el poder incontrolado que 
cualquier mecanismo ejerce sobre los cuerpos; 
c) Son luchas inmediatas, pues, por un lado los 
individuos critican instancias de poder que son 
lo más cercana a ellos, o sea, buscan al enemigo 
inmediato; y, por otro lado, no esperan solucio-
nar el problema en un futuro, en relación con una 
escala teórica de explicación o con un orden re-
volucionario, sino que son luchas anárquicas; d) 
Cuestionan el estatus del individuo, pues están 
en contra del “gobierno de la individuación” en 
dos sentidos: por un lado subrayan el derecho a 
ser diferentes como individuos, y por otro atacan 
todo aquello que puede aislar al individuo, hacer 
romper sus lazos con otros, y con esto atarlo a su 
propia identidad coercitivamente; e) Se oponen 
a los efectos del poder vinculados con el saber, 
la competencia y la calificación. Luchan contra 
los privilegios del saber, su circulación y funcio-
namiento, al igual que contra la deformación, 
las representaciones mistificadoras que se les 
imponen; f) Por último, estas luchas se mueven 
en torno a la pregunta ¿quiénes somos?, o sea, 
son un rechazo a estas abstracciones de la vio-
lencia estatal económica e ideológica que ignora 
quienes somos individualmente, y es también un 
rechazo a una inquisición científica o administra-
tiva que determina quién es uno.
De esta manera, son luchas que tienen por ob-
jetivo atacar una técnica, una forma de poder, y 
no a una institución, grupo o elite de poder. En 
definitiva, es esa forma de poder que se ejerce 
sobre la vida inmediata, sobre la vida cotidiana 
que “clasifica a los individuos en categorías, los 
designa por su propia individualidad, los ata a su 
propia identidad, les impone una ley de verdad 
que deben reconocer y que los otros deben reco-

nocer en ellos” (Foucault, 1988:7), es decir, esa 
forma de poder que los transforma en sujetos, en 
sus dos sentidos, sujetos a un control (disciplina) 
y atado a su propia identidad por la conciencia o 
conocimiento de sí mismo (tecnologías del yo).
Así, estas resistencias evidencian las relaciones 
de poder que se generan en un determinado dis-
positivo, ponen en cuestión las estrategias que se 
utilizan para enunciar y vislumbrar, para objeti-
var y subjetivar, por parte de los dispositivos de 
gobierno en un determinado escenario. 

Algunas aproximaciones de análisis para 
la política de reconstrucción
El plan de reconstrucción lanzado por el go-
bierno en el año 2010, tendría dentro de sus 
componentes uno físico (que refiere a los obje-
tivos de reconstrucción física: vivienda, calles, 
etc.) y otro social (que refiere a la reconstrucción 
psicosocial de las personas afectadas por el te-
rremoto) (MINVU, 2010). En este sentido, es un 
plan que se propone como una de sus tareas el 
ayudar a los individuos no solo en reconstruir su 
espacio vital, sino que también acompañarlos con 
herramientas que les permitan fortalecerse social 
y psicológicamente (generar espacios que permi-
tan el fortalecimiento del capital social, ayudarlos 
a superar el trauma que significó el terremoto o 
tsunami, desarrollar su capacidad de resiliencia, 
entre otros.) (MINVU, 2010). De esta manera, en 
un primer acercamiento general se puede vislum-
brar que se trata de una política que busca ejercer 
una gestión positiva de la vida de los individuos, 
de reconstrucción de sus “vidas”, que en este 
caso se solicita en base a la posibilidad de daño o 
trauma, no solo físico (daños en infraestructura), 
sino que también sociales y psicológicos.
En este caso, la gestión positiva de la vida, desde 
la experiencia internacional, es literal, en cuan-
to las intervenciones de reducción de impacto 
de desastres buscan precisamente el reducir las 
pérdidas de vidas que estos provocarían, dado el 
valor intrínseco que tendría la vida de los afec-
tados (Naciones Unidas, 2010; Naciones Unidas, 
2009; y García & García, 2005). Lo interesante 
es que, en base a ese valor intrínseco, se juegan 
otros valores que impulsarían las acciones a reali-
zar para evitar los desastres5, como por ejemplo, 
la idea de generar intervenciones de prevención 

5	 La literatura señala que la noción de desastre “natural” no existiría, siendo muchas de las amenazas naturales, por lo general inevitables 
(piénsese en ciclones, inundaciones, sequías y terremotos), precisamente “amenazas” en el sentido de que pueden potencialmente causar 
daño al hombre, a las economías y al medio ambiente si estos no se encuentran preparados para ellas (Lavell, 2000).
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debido a la interrupción de un supuesto curso 
normal que la sociedad tendría, el que se vería 
afectado por este evento externo (Naciones Uni-
das, 2009). 
En dicha intervención, el concepto de vulnerabili-
dad se presenta como predominante al momento 
de evaluar y actuar frente a un desastre. Dicho 
concepto referiría –en parte– a una determinada 
configuración social, que es resultado de varia-
dos factores (entre ellos: económicos, políticos 
y sociales) que se conjugan (García & García, 
2005) y que hacen que en un determinado mo-
mento una comunidad, familia o persona sufra 
un desastre debido a que las acciones humanas 
no han sido suficientes para refrenar el impacto 
de la amenaza natural (Cilento, 2005).
Si bien es mucho más lo desarrollado por la li-
teratura respecto de la relación entre desastres 
y vulnerabilidad, el concepto de vulnerabilidad 
ha sido asociado a un tipo de descripción de la 
sociedad moderna, específicamente la idea de 
sociedad del riesgo6. Algunos autores señalan 
(Soldani, 2011) que la característica principal 
de esta descripción de la sociedad es la pérdida 
efectiva de un supuesto centro gravitacional y su 
constante búsqueda: la seguridad. El riesgo, en 
el caso de una catástrofe, sería una anticipación 
de esta, y por otro lado, ella sería una transfor-
mación del riesgo en realidad, se trataría de un 
metadispositivo en torno al cual se generarían 
una serie de dispositivos de los cuales depende-
ría su funcionamiento (Soldani, 2011, pág. 66). 
Lo interesante es que este metadispositivo segui-
ría como principio la posibilidad del cálculo –de 

prever y calcular las consecuencias de los hechos 
catastróficos– haciendo el futuro decible en el 
presente, y proponiendo la evaluación de los ries-
gos como una actividad ad infinitum, debido a 
que ellos son continuos y, por ende, la elección 
sobre el riesgo (eje constitutivo de este tipo de 
sociedad) ejerce su completa potencialidad, 
apareciendo en esta economía de gobierno y de 
previsión con un carácter milagroso, pues, apare-
ce como algo que se impone desde arriba y que 
impregna la realidad (Soldani, 2011, pág. 68). En 
este sentido, el riesgo y amenaza se presenta cada 
vez más como el problema, y su medición –legi-
timada por una economía particular en base a la 
seguridad– como la solución, pasando a tener 
como foco, más que las víctimas, la optimización 
de la fuerza destructiva de la catástrofe “para 
lograr algo como un nuevo New Deal local” (Sol-
dani, 2011, pág. 69). 
El cálculo como principio, si bien, se presenta en 
la literatura como un tema asociado a la seguri-
dad, no es exclusivo a ella, sino que se traspasa 
a distintos saberes. En el caso de la política de 
reconstrucción posterremoto en Chile, represen-
ta una política que se aplica desde un conjunto 
heterogéneo de actores, donde se involucran no 
solo los entes de la institución gubernamental, 
sino que toda otra serie de actores que buscan 
poder intervenir a una población. En este senti-
do, no solo buscan reconstruir las viviendas para 
que se conduzca la vida nuevamente de manera 
normal, sino que también se busca reconducirla 
sicológicamente7, comercialmente8, culturalmen-
te9, sustentablemente10, participativamente11, 

etc. En este sentido, se puede interpretar como 
un espacio en el cual una serie de saberes, es 
decir discursos/prácticas, se ponen en juego, 
disputándose entre sí, frente a una población 
caracterizada por haber recibido algún daño 
después del terremoto-tsunami, tratándose de 
diversos poderes que buscan encauzar aquello 
que consideran más relevante, más acorde a sus 
propias experticias, más legítimo de atender12. 
En este caso se trata de un conjunto multilineal, 
donde se eleva todo un aparato de intervención 
hacia las distintas localidades, que considera di-
versas estrategias, se involucran diversos actores, 
y diversos elementos que se ponen en juego en 
la política. 
Así, esta política estaría atravesada por ciertos re-
gímenes de visibilidad y de enunciación; de luz 
en cuanto se define, se caracteriza a ciertos indi-
viduos, y con ello se les hace ver de acuerdo al 
saber específico con el que se los invoca, y en ese 
preciso momento de visibilidad se les enuncia, 
se les da un nombre (microempresario, carente 
de vivienda, ciudadano, mujer, afectados sicoló-
gicamente, etc.) y con ello se les busca sujetar al 
haberse cruzado con un otro poder, por haber 
tenido algo que ver con un dispositivo de poder 
que emerge dada la catástrofe 
En ella también se genera el doble movimiento 
de objetivación/subjetivación con el que se busca 
hacer objetivo el conocimiento sobre las personas 
afectadas por el terremoto. De acuerdo a la infor-
mación entregada por MIDEPLAN, existiría una 
medición desarrollada por medio de la encuesta 
Panel CASEN, que entregaría la información de-
tallada respecto de la situación socioeconómica 
de las familias afectadas por el terremoto, la que 
permitiría tener una línea de base para poder 
desarrollar políticas que permitan “mejorar las 
condiciones de vida de las familias afectadas”13.
Desde la interpretación, se trataría de objetivar a 
aquellos afectados por el terremoto, se les carac-

teriza, se les mide en diagnósticos, definiéndolos, 
cuadriculándolas como víctimas del terremoto, 
dignas de una intervención política por sus con-
diciones particulares, pero no de cualquier tipo 
sino de una política que permita gestionar posi-
tivamente sus condiciones de vida, que permita 
mejorarlas bajo un imperativo particular de con-
diciones dignas de vida. A su vez, se les permite 
hablar desde el sí mismo, se les entrevista para 
convocar sus daños sicológicos, se hacen recuen-
tos de la situación vivida, de cómo fue antes de, 
después de, qué cambios vivieron, qué secuelas 
tienen, en definitiva, se someten a ciertas tecnolo-
gías del yo que los hacen hablar de sí mismos. Y, 
además, se valoriza la capacidad de gobierno que 
se tuvo como país frente a la catástrofe, conside-
rando como característica de dicho gobierno el 
temple que como pueblo tuvo Chile al momento 
de enfrentar los momentos después del terremo-
to14, temple en cuanto capacidad de equilibrio, 
como una virtud digna de reconocerse, como 
una actitud digna de un buen gobierno de sí, 
de la propia conducta y propia del alma de los 
chilenos, y que habla a la vez –considerando una 
lógica ascendente– de un buen gobierno que se 
desarrollaría por parte del Estado dado este equi-
librio de sus ciudadanos. 
Por último, se presentan todas estas curvas y 
líneas con ciertas fuerzas, se dan ciertas relacio-
nes de poder que estarían marcando contornos 
desde los cuales se definen saberes que consti-
tuyen su alumbramiento, el saber político, el 
saber social, el saber de la experiencia estética 
de los individuos, el saber religioso, sicológico, 
filántropo, todos ellos en un campo particular 
de enfrentamiento15, cada uno con un campo de 
posibilidades infinitas de acción, tratando de se-
ducir, persuadir, disuadir al otro.
Considerando este escenario y, en particular, el 
desplegado tras la tragedia, se presentaron una 
serie de manifestaciones que se desarrollaron en 

6	 Dos de las principales exposiciones de esta descripción de sociedad las encontramos en Ulrich Beck (ver por ejemplo: “La sociedad 
del riesgo: hacia una nueva modernidad” o “La sociedad mundial del riesgo”) y en Niklas Luhman (ver por ejemplo: “Sociología del 
riesgo”).

7	 En una noticia del 16 de abril se señala: “Actividades recreativas, creación de espacios libres y terapias psicológicas gratuitas forman 
parte de las medidas tomadas por instituciones públicas y privadas para normalizar la vida de las personas tras el terremoto.” http://
www.uandesweekly.cl/?p=1104. Consultado el 15 de octubre del 2011

8	 Según el diario online diariopyme, SERCOTEC habría lanzado un subsidio que beneficiará a cinco mil microempresarios de las zonas 
afectadas por el terremoto (noticia del 19 de mayo). Ver: http://www.diariopyme.com/2010/05/sercotec-abre-postulacion-a-subsidio-
post-terremoto/ 

9	 De acuerdo a una noticia del 19 de octubre del 2010, el Consejo Nacional de la Cultura y las artes entregó más de 258 millones a la 
región de O’Higgins para reconstruir o restaurar edificios patrimoniales de la región. Ver: http://www.vi.cl/social/reconstruccion-post-
terremoto

10	 En una noticia del 5 de abril del 2010 se señala que se desarrollará en la comuna de Yumbel una feria de “Emprendimiento para la 
reconstrucción sustentable”, donde un grupo de instituciones públicas y privadas “se han reunido para aportar su voluntad de trabajo, 
competencias y experiencias de utilidad en los procesos de construcción de soluciones de habitabilidad y de sustento familiar”. Ver: 
http://www.tribunadelbiobio.cl/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=3323&Itemid=78

11	 De acuerdo a una noticia del 31 de julio del 2010, en Talca se desarrolló un Cabildo participativo de reconstrucción, donde la 
ciudadanía fue fundamental para desarrollar los planes de trabajo. Ver: http://www.levantemosciudadania.cl/archives/2524/comment-
page-1#comment-273. Así también, en la región del Maule (según una noticia del 9 de julio) organizaron el Seminario (Re)construir el 
país: Territorio, Ciudadanía y Género, después del que una serie de mujeres de la región dieran a conocer su propuesta de trabajo para 
la reconstrucción. Ver: http://www.levantemosciudadania.cl/archives/2399/comment-page-1#comment-269

12	 Respecto de esta idea de legitimidad, es interesante el planteamiento de Didier Fassin, quien postula la biolegitimidad como un nuevo 
poder, donde no es tanto el poder sobre la vida lo que se juega, sino el poder de la vida en sí, ese reconocimiento de aquello que significa, 
según Benjamin, “el simple hecho de existir” (Fassin, 2010:32). 

13	 Al respecto ver: http://www.mideplan.cl/index.php?option=com_content&view=article&id=5687:finaliza-encuesta-panel-casen-post-
terremoto-en-la-region-de-la-araucania&catid=212:region-araucania&Itemid=75 

14	 “Yo lo he dicho muchas veces: el alma de un país y el temple de un pueblo no se miden en tiempos de calma y tranquilidad, se miden 
en tiempos de tormenta y en tiempos de adversidad. Y quiero decir con mucho orgullo que hemos visto que el alma de Chile es un alma 
noble y que el temple de nuestro pueblo es un temple de coraje.” Discurso presidencial del 16 de abril de 2010.

15	 Desde el momento en que sucede la tragedia, toda una serie de acciones se comienzan a organizar en torno a ella. Hospitales, 
fundaciones, organizaciones civiles, universidades, el Estado, empresas privadas, e incluso un sinfín de actividades individuales de 
grupos de familiares, vecinos, etc. que no pertenecían a ningún tipo de organización, se organizan para ir en “ayuda de” las zonas más 
afectadas.
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el país, específicamente en la zona mayormente 
afectada por el terremoto y tsunami, en contra de 
los planes del dispositivo de reconstrucción que 
el gobierno ha desarrollado. Entre los días 12 y 
14 de abril del 2010, se presentaron al menos 3 
manifestaciones en contra de estos planes de re-
construcción que el gobierno estaba impulsando 
para las zonas que se vieron más afectadas en 
términos de estructuras por el terremoto y tsuna-
mi. en la región del Bío-Bío específicamente. En 
una de ellas –desarrollada en Talcahuano– se 
manifestó por parte del alcalde de la zona que 
expresamente querían ser sujetos de la recons-
trucción y no objeto de ella16. Por otra parte, el 
20 de agosto del 2010 también se llevó a cabo 
una manifestación en Dichato, comuna de Tomé, 
cuyo motivo era la imposibilidad de poder cons-
truir nuevamente sus viviendas a la orilla del 
mar por razones de seguridad, de acuerdo a lo 
planteado por el gobierno17. Tras ella se desarro-
lló una votación por parte de la población en la 
plaza del lugar para recolectar firmas y tener su 
propia propuesta de reconstrucción18. En estos 
casos el tema central que demandan los habitan-
tes de las poblaciones afectadas es la inclusión de 
sus propuestas en los planes de reconstrucción 
que se han generado por parte del Estado. 
Se trataría, desde la interpretación, de una serie 
de resistencias al(los) dispositivo(s) puesto(s) 
en marcha por el gobierno, que no solo viene 
representado por organismos dependientes di-
rectamente de él, sino que también por todas las 
iniciativas que se han desarrollado en nombre 
de un gobierno. Se trata de entender estas ma-
nifestaciones no contra un soberano o un grupo 
de poder, sino que ha de intentarse –sin negar 
la posibilidad de esta acción– buscar contra qué-
dispositivos de saber-poder se lucha, pero más 
que eso, ¿cómo se desarrollan estas luchas?, ¿qué 
formas toman ellas?, ¿cómo se reacciona frente 
a ellas?, ¿cuáles son los efectos del poder contra 
los que se enfrentan los individuos?, ¿contra qué 
se reacciona?, ¿qué regímenes de visibilidad y 

enunciación alimentan estas luchas?... Se trata de 
poder insertarse en los intersticios, en esos espa-
cios de fractura, de quiebre, de fisuras del poder, 
para desde allí poder explicar cómo funcionan 
las relaciones de poder en este espacio particu-
lar, en este microescenario construido. Hay que 
instalarse en estas líneas de “fractura”, de “fisu-
ras”, para desde allí “desenmarañar las líneas de 
un dispositivo, [que] es en cada caso levantar un 
mapa, cartografiar, recorrer tierras desconocidas, 
y eso es lo que Foucault llama el ‘trabajo en terre-
no’” (Deleuze, 1990, pág. 155).

Algunas consideraciones finales
El análisis hasta aquí presentado muestra algu-
nas aproximaciones desde la idea de dispositivo 
biopolítico en Foucault que se encuentran aún 
en desarrollo. No obstante, se pueden vislum-
brar algunas consideraciones que en ningún caso 
estarán acabadas como verdad estática, sino que 
son una posibilidad de interpretación. 
Si consideramos que la política de reconstrucción 
posterremoto se visualiza como un dispositivo 
biopolítico, se vislumbra cómo ella no necesa-
riamente representa una política que permitirá 
levantar el alma del país y que traerá mayor liber-
tad, justicia y fraternidad, sino que más bien se 
desarrolla como un campo en el que se hibridan 
diferentes relaciones de poder que se enfrentan 
desde diversos saberes en una lucha específica. 
Lo anterior se propone si consideramos que el 
dispositivo puesto en marcha se considera un 
conjunto multilineal, donde diversas líneas lo 
cruzan, líneas para “hacerlos ver” frente a otro y 
“hacerlos hablar”. Así, por una parte se objetiva 
a los usuarios afectados por el terremoto, con-
vocándolos desde diversos saberes para lograr 
gestionar positivamente sus vidas, y a la vez se 
les subjetiva en cuanto se les permite hablar del 
sí mismo, interrogándoles acerca de su verdad 
particular, de su forma de vivir (sicológica, so-
cial, económicamente) después del terremoto, y 

con ello se rescata su coraje y temple como una 
actitud virtuosa y por ello digna de reconocerse, 
pues, a la vez nos habla de un gobierno desarro-
llado desde el sí mismo y que se expande hacia 
el Estado.
Pero estos procesos de subjetivación/objeti-
vación tienen sus consecuencias, sobre todo 
cuando existen relaciones de poder que son las 
relaciones de fuerza que forjan la dirección de los 
regímenes de luz y enunciación. Son aquellos re-
gímenes de saber-poder particular que se forjan 
en este espacio/tiempo determinado, y que se po-
nen en juego, disputándose entre sí, para hacer 
ver una verdad particular respecto de aquello a 
encauzar, saberes que se presentan en un campo 
de enfrentamiento. Se constituye todo un aparato 
de intervención, un conjunto de estrategias que 
se disputan en un espacio particular, la defini-
ción “verdadera” de los usuarios afectados por el 
terremoto. Con ello no solo se disputa entre los 
saberes de conducción de gobierno e institucio-
nes, sino que también entran en juego los saberes 
particulares de cada usuario, son esas resistencias 
que se realizan por parte de la población denun-
ciando aquellas relaciones de poder específicas 
que buscan forjar una identidad particular, que 
se niegan y rechazan el aceptar una identidad 
forjada por otro, y que por ende resisten con es-
trategias que buscan esta liberación, que buscan 
atacar esta técnica particular de poder que se for-
ja sobre las vidas de cada uno.
De esta manera, más que un espacio donde se for-
je la libertad, se construye un espacio de gestión, 
de control, de visibilidad de la propia vida, un es-
pacio donde la libertad no existe más que como 
una estrategia, como esa labor de desarraigo a 
la identidad que se impone desde un gobierno 
particular. Así también, más que un espacio fra-
terno y justo, con la política de reconstrucción se 
desenvuelve un espacio de enfrentamiento, lucha 
y resistencia constante, que no necesariamente 
constituye un espacio donde un poder superior 
se impone sobre otro, sino que más bien se refie-
re a ese espacio de relaciones, de hibridaciones de 
poderes particulares, de saberes específicos que 
se disponen de una manera determinada, que 
ocupan diversas posiciones, y que desde allí se 
enfrentan por criterios de veracidad. En este en-
frentamiento, más que la fraternidad y la justicia, 
se visualiza desde la interpretación un escenario 
particular de resistencias a una verdad que se 
imponga sobre otra, un espacio en el que lejos 
de encontrar una única forma de relación entre 

los usuarios y la política (en este caso fraterna y 
justa), encontramos más bien un constante en-
frentarse, desde los microprocesos de definición, 
un espacio en el que un saber busca sobrevivir, 
busca tornarse abarcador, busca decir la verdad, 
busca derribar a cualquier otra verdad que se pre-
sente, sin por ello alcanzarlo. 
Ahora bien, específicamente ¿cómo se desa-
rrollan estas luchas en la cotidianidad, en la 
materialidad de los “cuerpos”?, ¿Cuáles son los 
saberes específicos desde los cuales se ejercerían 
las resistencias a las identidades impuestas por 
los cálculos y mediciones de los saberes convo-
cantes?, ¿qué espacios en los intersticios de las 
relaciones de poder son compartidos por los sa-
beres en disputa?, ¿qué efectos de las relaciones 
de poder específicas hacen que se reaccione con 
una intensidad u otra?, son algunas de las cues-
tiones abiertas a resolver desde esta perspectiva.
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COMENTARIO DE LIBRO:	

“INVESTIGACIÓN CUALITATIVA” Miradas desde el Trabajo Social 
Dra. Nilsa Burgos O. Espacio Editorial, Buenos Aires, 2011.* 
Dr. Leonardo Oneto P. Escuela de Trabajo Social. Pontificia Universidad Católica de Chile.

El libro que se comenta puede ser considerado una 
obra para la artesanía de la investigación cualitativa 
en Ciencias Sociales, esto por ser su autora una gran 
artesana de oficio en el tema, y porque cuando uno 
recorre sus 160 páginas va descubriendo en el estilo 
y el contenido una riqueza que tributa a su dilatada 
experiencia y a su voluntad de incluir el aporte  de  
profesionales de larga trayectoria dedicados a la in-
vestigación y la formación en investigación social en 
América Latina y el Caribe.
El título de la obra, “Investigación Cualitativa” de-
fine el aporte de este texto a la revisión, a partir del 
nivel metodológico, de los múltiples enfoques y  
perspectivas teóricas desde las cuales se ha aborda-
do los procesos de Investigación de este orden. El 
subtítulo “Miradas desde el Trabajo Social”, no de-
fine una cuestión adjetiva de la obra sino su núcleo 
fundamental, es una reflexión sobre la investigación 
cualitativa desde Trabajo Social, refiriéndola como 
práctica tanto investigativa como de formación pro-
fesional en investigación. 
En efecto, el texto presenta la investigación cualita-
tiva como abierta al empleo de diferentes métodos, 
interesada en la vida cotidiana, valorando las pers-
pectivas de las personas participantes. Considera 
que la persona que investiga es el principal instru-
mento y que la creatividad, el pensamiento reflexivo 
y crítico resultan fundamentales.
La autora estima que nuestra valoración como tra-
bajadoras y trabajadores sociales tiende a ser de 
subordinación a otras disciplinas. Su postura no 
es de competencia, sino de colaboración con estas,  
reconociendo las importantes aportaciones al en-
tendimiento de la diversidad entre las humanas y 
los humanos. Señala que el hecho de trabajar con 
poblaciones diversas, aunque sean en su mayo-
ría gente pobre, nos permite entender y visibilizar 
a personas que probablemente son ignoradas por 
la academia. Por  lo tanto es necesario que se real-

*	 La Doctora Nilsa M. Burgos Ortiz es Catedrática e investigadora en la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras, Escuela Graduada 
de Trabajo Social desde 1983. Obtuvo su doctorado en Columbia University en la ciudad de Nueva York y su maestría en la Universidad 
de Puerto Rico.

ce la labor de profesionales de Trabajo Social con 
la identificación de nuestras contribuciones y  el 
reconocimiento de una labor cotidiana de tanta im-
portancia para nuestra sociedad.
El libro consta de ocho capítulos, una sección 
de introducción, referencias bibliográficas y tres 
apéndices. El primero y segundo capítulo refieren 
características y perspectivas teóricas de la investi-
gación cualitativa, los siguientes seis siguen el ciclo 
del proceso de la investigación cualitativa desde la 
delimitación del problema o tema, siguiendo por la 
definición del diseño, las muestras, los métodos de 
producción de información, para concluir con la 
evaluación, reflexiones y sugerencias finales.  
A continuación se expone una síntesis de los conte-
nidos del libro por capítulos.
El primer capítulo denominado caracterización de 
la investigación cualitativa, presenta un breve reco-
rrido histórico de la evolución de esta  orientación 
en investigación, además describe las características 
generales que definen a la Investigación Cualitati-
va. Sus descripciones dibujan de modo sustantivo 
las particularidades que hacen de la investigación 
cualitativa un aporte distintivo en el concierto de la 
Investigación en Ciencias Sociales. Reconoce como 
diseños de carácter cualitativo el de estudio de ca-
sos, la etnografía, la historia oral, la investigación 
– acción participativa y la evaluación cualitativa.
Por otra parte,  identifica las principales discusiones 
derivadas del carácter particular de la investigación 
cualitativa, el tema de la objetividad y sistemati-
cidad de la investigación surge como uno de los 
puntos  de discusión más recurrente. 
El texto destaca la centralidad de la investigación 
social para el Trabajo Social, dada la complejidad de 
los problemas sociales y la exigencia ética de hacer 
uso del mejor conocimiento posible para dar cuenta 
de la diversidad de estos problemas. Identifica igual-
mente, las características que facilitan al Trabajador 


